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E L  C E N T IN E L A

DE LA CONSTITUCION ESPAÑOLA.

Jueves 13 de Agosto de 1 8 1 3 .

Llanto los materiales y ntiles de una obra, (sea 
esia la que fuere ) tengan mas consistencia y calidad, Uo- 
to aquella será mas sólida y perfecta.

La carcomida máquina de la soberanía Asiática de ua 
trono, en cuyo rededor 00 hemos visto aposentarse mas 
que los vicios destructores del estado, iba a dar su poa- 
trímero estallido, y á acabar, por disolución, con una 
monarquía heroica y acrehedora á suerte mas feliz de la 
que sufria.

Nada estaba mas en el órden, que el fin funesto que 
la amenazaba 5 porque siendo la máquina política de la 
España, compuesta de unos muelles  ̂ torpes é imperfec^ 
tos, debían, por consecuencia , quedar paralizados los mo
vimientos de su marcha.

La aristocracia orgullosa de los grandes , los caballe
ros y ricos hacendados , U ongutratura arbitraria y de.s- 
pótteaj la embrollada complicación y distribución de loi
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fondos públicos 5 el favor escandalosamente decidido á la 
inmoralidad y á la prostitución; el menosprecio, y aun 
si se quiere, la persecución estraña al mérito, al ingenio y 
á la sabiduría; la desenmascarada protección á ios ini- 
quos aduladores é ineptos funcionarios , el zelo aparente, 
hipócrita, é interesado, de una religión, á quien impu
nemente se ultrajaba , baeiéodola instrumento vil de la 
Opresión, y los hórrore's mas repugnantes al espíritu del 
evangelio; el abuso intolerable de dispendiosas rentas, ad
quiridas al abrigo de la cabala y manejo, insultadores del 
ciudadano virtmia^^.^fru.ta,di»s en el seno de la mo
licie y luxootiental-í íordesTnroT y  empleos de pura os
tentación, y  de ninguna utilidad al estado; los gastos 
de la corona y familia real ( con el sobrenombre de se
cretos) que eran otras tantas dilapidaciones vergonzosas 
é indecentes; la asombrosa multitud de encomiendas y pen
siones, para recompensar al rufián, al soplen, á la cor
rompida casada , y al transixidor de su deshonra; los 
erados militares y los ascensos políticos y civiles, feria- 
tíos á la iOiZ pareíalklid, y nunca á la antigüedad , a 
la  justicia, y al merecimienra; he aquí los verdaderos 
agentes que daban impulso á la política del miserable rei-
Hiído de Caries IV . . . , ,

L a  caocwosa sitoack» a que kn desordenes del tro
no y del gobierno reduxeron á la mouarquis española, 
hacían ya incnrable lagangrer» ,y el único iHedio de ata
jarla . era el de los- cauterios prontos y universales. Sus 
pies, sus brazos, su cabeza y cuerpo todo, debían « r  
purgado» con el ealutífeco fuego de uoa resolución brio
sa y enérgica.  ̂ .

No se crea que bastó la que ofreció a nuestra fatiga
da tolerancia el 19 de Matzo de 808. No: ella fue un 
solo amago, que debió haberse consumado con su sm - 
gre delincuente: vertida la del califa Godoi, y de 
los ministros vendidos á sus obscuras tramas, la patria 
hubiera expiado las culpas en que su degradante consvn-
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tHDÍento ¡a hizo cómplice. Inmolados á la digna y justa 
venganza de la abyecta nación un 0/«m7 y un marque» 
CoAa/Zero, no hubiéramos después tenido en ellos dos es- 
purios implacables, que tanto han influido en nuestra» 
desgracias; debieran acabar como acabaron un Soler, un 
Duro y otros; pero faltó el necesario espirita, quan- 
do fue njft» preciso , y huoiera sido roas beneficioso y útil 
a la  nacfoc.

Propensa esta a satisfteer -con qualquiera exteriori
dad sus ideas, luego que se la presenta i»n jóven prin
cip e, seducido por la astucia de María Luisa, y la de 
los depravados saté'ites de la deesjoralsze'cion, se le es
cucha ; pide Cite por la vida del infame-privado, y ofre
ce (iiB  poderlo cumplir) »cr el juea que Je castígase, 
para desagraviar á U nación ofendida: á la nación dis-

......á la ftacioir...... que tiene la debilidad de ser
generosa con quien debió por primera Obligación ser jus
ta y severa4 ¡ a h ,  y  quarrtos males se h»B sucedido á 
aqella .indiscreta oiedad ! Logra el momíruo robarse de 
esie modo al suplfcio qoe le red límba^ y merecia: Triun
fa el partido de los alevosos conspiradores : Tra?an nue
vos planes de perdición, para envolver en ellos á los que 
empienzan á mirar coa temor, y al fin , con mengua 
de los españoles , el g^fe de las maldades, el corrfeode 
Jas negra» traiciones, el causante de la ruina del esta
do es transplaotado á  Francia , donde le espera la pro
tección y asilo , de quien solo ha sabido dispensarlo á 
los malévolos, que profesan la escuela de sus máximas 
feroce» y crlntiaales.

Llega et .2 de mayo , y- la metrópoli señala el ca
mino 4 e;>la gloria á- íos habitantes todds' dé la Península; 
el pavor de tos enemigos, á pesar de una serenidad fin- 
gi □, acude al recurso de las armas , y busca con ma
yor confianza, el del ascendente que aun conservaban so
bre el pueblo Jos magnate», y las autoridades: se pres
tan estaa-coh gusto, y sécoior de la pública tranquilidad
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»4
y evitar ulteriores trágicas es-enas,se presentan a! pue
blo, le arengan, le sosiegan, y le engañan con un per- 
don no cumplido; hacen capa á la venganza de unos 
caribes, y es sacrificada una porción de honrados y zelo- 
sos ciudadanos que habrían, acaso, aniquilado á sus ver
dugos, y que contaban con l i  ayuda y defensa de una 
porción de soldados, á quienes el cobarde gobierno cer
ró en sus quarteles, y que hubieran vendido á mui 
caro precio sus vidas, como lo hicieron con envidia de 
los buenos, los inmortales Filar Je y Daoiz,

Cedió esta desventurada nación en aquel fatal día 
y  al momento recibe segunda prueba de los infortunios 
á que la conduxeron sus errores y preocupación. Otra 
hubiera sido ( digan lo que quieran los tibios espíritus 
de muchos inexactos calculadores) la guerra que nos 
hemos visto obligados á sostener; si deiando en aquel 
honroso día obrar al pueblo, en unión con la tropa, 
nos bubiésemof desembarazado de ocho ó diez mil ene
ro gos; porque extendida, en el breve discurso de me
nos de una sem m i, por toda la Península la novedad, 
no hubiera quedtdo en las Provincias de Castilla, N a
varra, Vizcaya y Cataluña, un solo pueblo que no 
hubiese volado. Heno de entusiasmo y ardor, á las res
pectivas capitales y plazas que ocupaban los Vándalos, 
y que no los bubiessn escarmentado, tanto, ó mas com
pletamente que en Bailen. No nos engañemos; este rá
pido executivo golpe general, é inesperado á los ene
migos, habría inundado nuestro suelo con quarenta mil 
6 mas cadáveres; hbiera acabado de elecirizar á la na
ción, y todo el poder del Corzo, no hubiera bastado 
á sojuzgar una potencia, en cuyos primeros ensayos ha
lló un exemplo de virtud y valor, que ninguna otra 
ha ofrecido á sus ojos.

¿Qué cosa hai roas demostrable que esta verdad? 
¿ Sobre qué principios quieren sostener algunas almas 
pobres, que aun conseguida en aquellos prim-.cos ma-
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rentos la erpu„ta rentaj,, níagun* utilidad se repor
taba , antes bien nuestra suerte bubi^n ^
!A h  ¡S i el dos de Mayo se de.a al ^ /b lo  '
reunido á la tropa que querír hacer í^n este ’
mun , como lo hicieron los héroes del parque de arti ’

r^n, í i?  de la capital había en efecto
t " ' r  h u 7 '*  pero; ¡ quál hubiese sido u

suerte s. hubiesen entrado ? Probablemente las hubiera 
aieaado con precipitación el terror, v las Pr««.-n.i

K ^ m o  mflrmados de a\-
íe^ in arrojándose sobre las decantadaspSiSSHi3£i
u  mas convrnada y m ilitar acción. ^ P P ra

L a  de Bailen es un testimonio de esta verdad I, 
y o r  p .rte  de , „ p , ,  m j„dadas p»r el « i t b r e  R e-

m ' " « " s s  ; el p.eo de Pajazo co.,6 a
ariscal Moncey mas de se.scienros hombres, y „„es-

■ as, £ d o ’ o T o r Í T r d e " : , L ^ s ‘^ r p ‘ , ”’ ‘ ' ’ “ T ” - 
qaeda y  ü .ie l  con .o .  ald eas; ( , )  „ e i o ;  t l T  ve'rd^d;

- y  s .ív ;T :f i " t t

rio c L u ¡  ,tTa £ ‘’X - T i '
p u eilo i de ’k-au^n^ 77 ,- ‘t^  * reustencia del paiianage de loe 
p 3ñÍ3f  de guardias ’e  ̂ 1 ^  tus aldeas, ayudado de anas cam
p a  se s a c r T J ,  y  Suiaos de T a g le r , cuya tro-
"íF al m a r L a le n  ^  g loria , basté para dese.
ya ,  1  - hasta e l  a 4 , en cu
iia  u La d t “ “ °  t i  exército con dirección á VaUn

i
Ayuntamiento de Madrid



j  • ■ • Iá qué no se ha dado el mentó que de justicia la cor
responde, y en que se viú competir U serenidad, bizar
ría y denuedo español ds ftso jóreoes de los referidos 
pueblos, dirigidos por el digno ciudadano D . Pedro Jo 
sé de Cros, cuyo patriotismo, espíritu y talento debían 
ocupar un lugar mui privilegiado en la. historia de nues
tra gloriosa insurrección, pero nadie quiso encargarse de 
hacer conocer » este distinguido esp.iñoi; (  i )  yo debo

Se Pajazo hasta Reqatna influyó sobre-matura en la i t f ^  de 
aquella capital, que estaba bien remota de creer pudieran h s  ene- 
m isos im enltr e l avanzar á ella desde Cuenca. ^

( í ) E l  señalado entusiasmo de D . Pedro J o sé  de t r o s ,  ma
nifestado desde el día que en Requena se tremoló el estandar
te  de la libertad narsonal, inspiró tal espíritu en el pueblo de R e
quena, que siempre le ha mirado con amor y  con respeto, que 
bastó esto á electrizar los ánimos de aquellos naturales,  na había 
un solo vecino de quien no pudiese disponer Cros i  tal era la con
fianza de todos en sus talentos j  acrisolado patriolítm »', n¡ jam as  
'su cjn iu eia  desmintió las fundadas esperanzas de aquel vlrtu o- , 
to p u M o -. puiH o en que á porfía se han esmerado sus naturales 
en acreditar que son españoles', pueblo que no es posible ha
ya avintajalo otro alguno en fid elid a d , aJiiesion á la ja ita  cau
sa y odio implacable á los enem igos, aun dominado y  subyugado 
por ellos , por el espado de cerca de año y medio-, pueblo á quien 
han sacrificado los perversos vándalos en venganza de e l ^ t r r e -  
cimienio que conocían les profesaban  ̂y  que aquellos actor á que j e  
prestaban algunos d: sur naturales, eran arráncalos per el justo  
temor á las'^bayonetas -, y  pueblo en fin en qiu solo la casuali
dad ha podido hacer que no hayan sido victim as del intruso ti
rano una multitud de sus vecin os, y  mas señaladameute les que 
sig u en , á saber: Amonio Martínez Valverds, m ««ro alarife-, 
Agustín Totsna texedor de « d j f  ; Juan Moleto lonjista, e lp re r -  
UTo D. José Lopea Pesóte, el doctor D. José Moral, y Alisen pret- 
hturo-, D. Francisco Amonio Herrera y  su hermano-, D. Mar
celino c o m e r c ia n te sD. Juan Antonio Moral y C atab aca ,ca- 
merciantes-, D . Joaquín Ferrer, ídem ; D. Antonio Penen y Pe
nes!, fie-» ; D. Severa Moral, idím ; Francisco Zepeda, rendero; 
Pedro Y aque, y otros muchos', pero estos Jueron los que mj
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rendir en e  .juno homenaee i  la  razor» ' t
o b scu recid a  por la  im r ig f  co n q u e  se t r a r L  “

: r t r  t  r

el todo de su exército. (  j  > V e r d .d  ’  q u ic io  no

dado e ío jo .  arran caru  coa g u n o  co cu f „ „ .

(¿"e CflBc/ü/rá.)

f^iaht y  ju s io ! que h  p u b liq u ^ / V e Z n ílL L ^ ^ t  P<̂ ‘/ ‘ otat i m p j , ,  
ta n o n tt  que dominan al hombre, y  le fetrahen^d” h °  ’
"  otro: , para que no t o b r e s u is a J o L  J  V ^ ju sticia
deprimen también á los mismos ®/a//an, y  t i  es preciso,

vidiar-. todos estos dignos ciudadanos T T v i n " ' " c " ' "  ]  T '  
conocidos de k  nación y  del g o l i L o  ■ ¿ 1  \  7 '

‘̂̂ -ogede ¿ a Z „ a  f? "  r  f ' ’

™4 /icc;7 c : ; « / r ,í/ " r  y’̂-dffirs jr ¿  j  p fm a n eció  dando tus
( O  D. Pedro Z '  ^ ’  ‘ Odo e l tiempo que duróla  acción, 

cargado d¿ ¡a d-fensa d Z l' c X '- ^ 7  ̂ ŝ ‘ “̂ mpo , f u é  e l general en- 
,á  -  «r;/Tc«r i Z r f t  y  ‘̂ ‘ ¡‘“ C a lr ir a r . que no ¡le ,
■ i ,  „ ; ;  t  ‘̂ ■ - -  "■  • -■

ledas tu ertes,  las retf-- '  ' . ’. i p ero.

f?
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PUNDONOR GADITjÍNO.

S e f i« r  Centinela, ni V . ni otras cien centinelas, creo sean 
hastantes á hacer guardar U Constitución, y a evitar sus escanda
losas infraccionest P«o dígame V. ? qué significan «ntineUs do
bles y redobles, bayonetas, fusiles,
aoarato de opresión y fuerza, en las galenas de las Cortes ? j  be 

dado esta orden para contener á un pueblo, a quien se di- 
c t  todos los d ías, que ya han desaparecido para j e
su vista los instrumentos de lasugecion y el •
vemos á empezarnos á tesentit de las providencias del tiempo del 
tirano G aioí? Los hombres de bien se disgustan de una medida 
que está cia«mente indicando que las Cortes tienen poca confi
anza del puebloteste es un agravio á su fidelidad , > a su no
toria moderación.

,  Se ha oido, hasta ahora en las galenas a ningún concur
rente, proferir una sola palabra obscena, y
de la L u iU  de Cádiz ó del ParcW  de Malaga 1 Jamas, j Y  
el salón de Cortes?.....Los Síes, diputados lo saben, y el pue
blo también, j se ha advenido en ninguno de los espectadores de 
las galetias, la descompostura, falta de delicadeza y de citcuns-- 
prccion que ( por vergüenza nuestra ) se ha notado en algunos 
representantes de una nación que, hasta en su ínfima pleble, se 
ha hecho caractecistica la dignidad y el decoro ? Por fortuna 
el número de estos representantes es muí corto*, pero ha sido el 
bastante para influir a que se haga al pueblo la injuria de arri
mar á cada ciudadano un centinela; si es que ha nabido, a c -
so , algún ouo que ha predicado horcas y cordeles.... ...q u é
Jgnominial Tenga entendido el Congreso (bien io saben la ma
yor parte de sus dignísimos diputados) que su segundad y el 
respeto que le es debido, están mas garantidos en medio de es
te pueblo, á quien se acaba de injuriar con una disposición, 
que arguye desconfianza, que no con el aparente zelo de los 
Wbardes que acusados, quizá por sus remordimiento,, huye de 
su corazón la tranquilidad y solo aciertan a fomentar el des
contento general. Cádiz l o d e  Agosto de 1-8.3.

B. L. M . de V . ¡ti tervidor,

El P a trin a  que te avergüenza de volver 
ó las galerías.
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